
DATOS SOBRE
EL DESPERCIO
ALIMENTARIO



Un tercio de todos los alimentos
producidos en el mundo se pierde o
desperdicia anualmente.

El desperdicio alimentario contribuye  
a las emisiones de gases de efecto
invernadero, ya que los alimentos en
descomposición en los vertederos
producen metano.

Mientras se desperdician alimentos,
más de 820 millones de personas
padecen hambre en todo el mundo.

Más de la mitad del desperdicio
alimentario se genera en los hogares.



Se consume una gran cantidad de
agua para producir alimentos que al
final se pierden o desperdician.

Se emite gran cantidad de CO2 para
transportar los alimentos y los insumos
necesarios para producirlos. Por lo que,
si al final se pierden o desperdician, es
en vano.

Después de en los hogares (51%), las
fases en las que más alimentos se
desperdician son: transformación (19%),
producción (12%), restauración (10%) y
distribución (8%).

El desperdicio también se traduce en
elevado coste económico para los
países.




